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/arse y a editar sus 
E Órganos gremiall 

a CRIS MA. No] a sido, pues, estéril la 
| labor de « Protesta»: enel campo 
“obrero germinaba una verdadera orga: 
gani ación de clase con orientaciones 
ma damente emancipadoras. Fué 

tonces, que baca Protesta», por vo- 
10d de los compañeros que la edi- 
taban, , dedicóse a hacer una divulgación 
enteramente doctrinaria, exclusiva" 

mente anarquista. :, Mit 

Pensar n los compañeros, en ese mo- 
mento, que la organización obrera era 

- ¡an campo estrecho donde se agotaban 
muchas energías de los anarquistas, era 
un tablado donde se destacaban algunos 

» como directores o caporales, quienes, 
con la aureola popular, o se dejaban 

*- sobornar por el oro burgués, o sintién- 

dose los indispensables, convertíanse 
en caudillos. Quisieron, entonces, .en- 

mendar rumbos, haciendo solamente 
divulgación de las ideas. Aún más, 

Ñ pensaron los anarquistas que por el 
hecho de ser tales, perdían su inde- 

| _pendencía, su yo mental, su moral 
reyol 
agosto: to de puritanismo * 
aio. olvidaron las sabias ense- 
ñanzas del abuelo Baukuonine y del 
viejo Anselmo Lorenzo, quienes tuvie- 
ron actividad ejemplar y fecunda co- 
mo anarquistas y como sindicalistas. 

Hoy, volvemos a la verdadera senda, 
a la labor primera. Pensamos que las 
ideas vagarán porel éter de las abs- 

q tracciones, de la pura teoría, mientras 

no se elaboren sus concepciones en la 
vital fundición de las masas. Como 
antes, decimos: la «Anarquía es el ce- 

SÑN 

e va tendancia sindi- 

pra o EOS del obrerismo. . 

“rebro del Sindicalismo, como éste es 
“brazo del. Anarquismo». | | en “realidad, 
de e eS revolucionarios. E 

% usia, Italia, po be ía, etí 
nos ha demos! rado . que ño. debemos, 
un momento, abandonar la organiza. 
ción obrera: antes bien, debemos, aún 
más, ensanchar su acción y su miraje. 
Ni paralelamente a la organización 
obrera, debemos organizar. las da 
libertarias, a fin de que su propaganda 
sea eficaz y sirva de norte al movi- 
miento revindicador de la masa prole= xi Empero, cien años de vida demo- el poder, hombres. y caudillos sin prin-= 

*crática, no han podido llevar a todos 
los ámbitos del país, la luz del saber y 

taria. e 

Así lo han acordado los compañeros ' 
que forman la Federación de Grupos 
Libertarios y 
hasta el número anterior, editaron «La 
Protesta». ; 

La misma Federación de Grupos 
Libertarios, ha enmendado su primi- 
tivo programa, concretándose ahora, 
a ser una organización netamente 
anarquista, dejando ya de divulgar el 
<uaximalismo», toda vezque la llama" 
da «dictadura proletaria» es una nue- 
va forma de tiranizar al pueblo. - 
Como una respuesta a las preguntas 

formuladas en el primer artículo del 
número anterior, publicamos en otro 
lugar, la Declaración de Principios de 
la E de G. L., federación que, desde 
el presente número, se hace cargo. de 
este decano de la prensa revolucioña- * 
ria del Perú. 

Consecuente con sus largos años de 
existencia. «La Protesta», será siem- 
pre anarquista; será un dolor erguido, 
un puño desafiante e iconoclasta, un 
grito de rebelión, un bastión de las 
causas nobles, frente a todas las tira- 
nías y a todos los convencionalisinos e 
1nmoralidades actuales. 

Lima, Julio de 1921. 

LA REDACCIÓN. 

RITMOS CONTINUOS Y PROPORCIONALES 
(De Manuel González Prada) 

EA La Duda 

Ñ $ Ritmo ternario, 

Á mis ojos el mar, a mis plantas la 
arena. Se esfuman en oro de nimbos 
arcaicos las nieblas de plata y azula 
los montes el sol matutino. Velada 

- mujer misterosa, — ¡Partamos! me di- 
ce. Con manos de hierro me coje las 

A manos, me arrastra, me empuja a la 
made. — ¿Quién eres? pregunto. Si, 

hermosa te sigo por islas y golfo, en 
calma y tormenta, por años y siglos. 

El velo desplega: divina hermosura. 
—La Helena de París, la' Venus de 
Milo, — ¿Tu nombre? Me llamo la 
Duda; la fiel compañera del sabio, la 
fuerza del débil. 

IN La Fé me prescribe, la Ciencia me eS aclama. —Partamos, partamos!-¡Glo- 
k riosa la vida vivida contigo! ¡Dichosa 

la muerte venida por tí! 

de Biblioteca Obrera> 
a en la calle de de 

Mi muerte 

Ritmo binario 

Cuando vengas tú, supremo día, yo 
no quiero en torno mío, llantos, que- 
jas, ni ayes; no sagradas preces, no 
rituales pompas, no macabros cirios 
verdes, no siniestra y hosca faz de bon- 
zo ignaro. Quiero yo morir consciente 
y libre en medio a frescas rosas, lleno 
de aire Y loz mirando el sol. Ni már- 
mol quiero yO, ni tamba. Pira griega, 
casto y puro fuego, abraza tú mi po- 
bre; viento alado, lleva tú mi polvo 
al mar. Y si algo en mi no muere, si 
algo al rojo fuego escapa, sea yo fra- 
gancia, pólen, nube, ritmo, idea, 

(De <Exótica»l. 

iona todos los de diles de 84 11 de 
AR ie Casilla. 1565, 

Ñ 

la mayoría de los que, ya que sobre la 

A estad BA m 
Ñ iocliaraións de la add 

Perú, del tutelaje tiránico de la 
narquía española: en estos días de 

alborozo, un clamor de libertad y un 
hosana a los héroes de la independen- 
cia resuenan por todo el país: es que los 
pueblos engañados por el espejismo de 
los derechos A - no pierden el 
'conna ral derecho a la libertad. srl 

el conocimiento pleno de sus derechos, 
asa indigente sólo 

pesan muchos deberes que cumple por 
rutína o por la fuerza. Cien años de 
vida republicana en que aún los sagra- 
dos derechos del Hombre, nos 
ejercidos libremente, sino más bien - 
burlados y Pisoteados por quienes ejer- 
éen función de mando o tienen la fuera 

za vil y corruptora del dinero. 
Bajo la república como en el coloniaje $ sacrificio de quienes con la pluma y Ja 

y el virreinato, tenemos a la población 
olpen. posta: esclavizada, moral, 
material e intelectualmente, bajo las 
plantas opresoras de la Trilogía opro* 
biosa del cura, que dice: obedece y 
sufre en nombre de una religion; del 
gohernador que dice: abedece y calla. 
en nombre de la ley; y del gamonal, 
que dice: trabaja y sé manso porque así 
lo quiero: tenemos en la costa un pro- 
letariado que vive vida de miseria y 
de angustias, a pesar de ser continua- 
mente bestia de carga de los que, solo 
porla audacia, el latrocinio, la explo- 
tación, la codicia, el cohecho y el cri- 

men, han podido establecer su pode- 
río económico y su. predominio políti- 
co. 

Hoy, como ayer, existe el antago- 
nismo de clases, no ya entre nobles y 
vasallos, sino entre proletarios y bur: 
gueses, entre los propietarios de la 
tierra y sus riquezas naturales y los 
que han sido despojados de ese patri- 

*EOGLIIAIICIRICIVIAAIIIIIIA 

El Congreso Indígena 
Durante los días del Centenario, los 

delegados indígenas de diversos pue- 
blos y comunidades del país, a iniciati: 
va del Comité Central Pró Derecho 
Indígena: se han reunido en Congreso 
en esta capital, 

Nosotros, ng hacemos distingos en- 
tre la cuestión indígena y la cuestión 
obrera; no tenemos, ni hay razón al: 
guna, por qué hacer ni propiciar una 
línea divisoria de tal naturaleza. Antes 

bien, procuramos acercar al proleta: 
riado de la costa al proletariado de la 
sierra y de la montaña, porque enten- 
demos que la cuestión social es una 
sola y existe aquí como en Europa y 
cualquier otro continente, donde exis- 
ten clases sociales con intereses mar- 
cadamente opuestos e irreconciliables: 
de un lado los que viven parasitaria- 
mente succionando las energías d 
quienes trabajan, y del otro lado, los 
que se ven forzados a malbaratear su 

_ trabajo a fin de no perecer de hambre. 
_Entre el proletariado de la costa Es e 
proletariado llamado indígena, solo 
existe esta diferencia: el primero, me 
jor conocedor de sus derechos, se Or- 
Ez lncha y, De a LARUica eo 

¿dios y productivo 
jados de 2s0s pro: 
fomentan con su k El 
cerebro». A RIERA Lib 

- La lucha Earle p (6 A OO EA E 
narios de nuestra independencia polf- 
“tica, sólo >hd8 conquistar. un cambio ñ 
en la forma de gobierno y alternar BS 

cipios doctrinarios que determinaran jon MEA 
cambios sustanciales en el orden social; e 
hombres y “caudillos qué no supieron ni Mn 
pueden abolir la miseria de los traba= 
jadores, puesto que la democracia ac- O 
“tual se basa en la. explotación Bomana A io sl 
y en el absurdo como. crónico de- 0 
recho de la. propiedad i A y ao 

Por eso, en estos mmomentós en que ed 
'serecuerdan las grandes epopey ie o 
Revolución American Ly de la 1 ind epen-. E Ey e 
dencia nacional, sepamos admirar el. de a eva 

espada supieron morir por la. libertad: | k Pe 
ellos, en su época, cumplieron con ha: EN 
cer efectiva su ideal, abonándolo con QS 
su sangre y con sus vidas: ellos fueron 
soñadores y a la vez, ore E 
eso. esa ee 
Tecu pe An io Ñ 

Pero el O n t un > TS “ob % 

libertadora, dejaron trazado el. Si 
surco de las grandes ideas y de las 
santas rebeliones por el ideal y la li- A : 
bertad. Losque, hasta hoy, se han be- ELA 
neficiado con esa obra de los San Mar: — AAA 
tín y los Bolívar, se han convertido e: TE 
en estacionarios, en conservadores de 
formas y de métodos tiránicos. 

Contra esas formas, contra esos mé- 
todos, contra todo acto de tiranía, 
sigamos los trabajadores protestando y 
alistando nuestras fuerzas para hacer 
que en la tierra impere realmente los 
derechos del hombre, ; 

Lima, 28 de Julio de 1921. 
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tivamente su condición econámida | y 
protestar cuando se les «cercenan sus 
derechos: el segundo, dado su abati. 
miento moral, se conforma, y con su 
resignación, da lugar a que se perpe* 
túe el abuso y las exacciones de los que 
le victiman y lo mantienen en la más 3 
degradante esclavitud. 7 

Desde este plano doctrinario en que di: 
nos colocamos, sin embargo miramos 
con simpatía ¿e realización del Congre- 
so Indígena, r que él es una pr dd, 
ta dere irada de la ud 
y el dolor de toda una raza, ante las 
pomposas fiestas, los banquetes o 
ros, los palacios suntuosos, el direoohó cda NON 
de lujo y las declamaciones de liíber- 
tad con quese celebra una libertad 
que no existe sino para los vagas E, AE 
poder y del dinero, Ep) 

¡Oh! raza indígena! Los ¿asquistab. 
cd y luchan porlas causas deto- yA 
dos los oprimidos; y, aprovechando A 
todos los beneficios y de la ciencia 
que nos ha traido la civili. con- 
temporánea, tiende a establecer un 
comunismo libertarío sin amos que nos 

. explótan, sin gobierno que nos oprima, 
-sin curas que nos engañen con ad ES, 

- sas falsas y cielos é e aja ¡ 
existen. > 
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3 parecen cubrir el cielo de la vieja Eu 
+) ropa, Los señores | sisniindo. siendo 

más sanguinarios que los antignos par: 
triarcas. Los esclavos coutiuúan dur» 

DES -'miendo. El siervo del Faraon ya no 
2 existe, pero en .cámbio:.el estro. de 

| Fedro el Cruel y la insta de Garlos el 
Temerario no es nás que una herea- 

pos 3 cla de aquellos tiranos. 
OO - ¡Sombras y llamas! — Sombras que 

emergen de la lenorancia; lamas qhe 
devoran las entradas de los espiritus 
ambiciosos y savguinarios! — Luz y 
tinieblas! Formaban la peunmbra del 
contraste, envuelto eu trágicos horra= 
res de un resplandor funesto que des* 

-= cubria aquel vasto recinto de dolores 
que debían dar más tarde origen a los 

acontecimientos memorables del y3 
Si bien el régimen feudal había cam 

biado de forma, en toda la plenitud, 
del siglo XVIUL aun conservaba la 
esencia de su relajación y erueldad, 
Pero el silo XVI, última centuria 
dela edad moderna, Jegaba a su lin; 
su velute lustros de existencia iban a 

expirar para legaral siglo sucesor la 
“más hermosa de las herencias: €l ger 
men de la revolución. 

El sufrimiento moral no constituía 
'un suplicio en el espíritu priimilivo, 
porque en aquel eutonces éste nada 
sabía de dignidad nt entendía un ápice . 
de libertad individual; pero: paulatna- 
¿mente y:a  médida, que el proceso. 
evolutivo de la mentalidad de los hem: 
pos ascendientes, algonos de los hom- 
bres que ya empezaban a vermás cla: 
ro comprendieron que la realidad eva 
demasiada amarga y sus vidas dema: 
siado preciosas para no librarlas de los 

¿males y tormentos en anga, 
Entonces se dejó sentir el primer gri- 
to de, indiguación y protesta que si 
bien no fué del todo comprendido su 

Ss: por qué, en cambio Junto: al para 
y que lo babía exhalado, surgió una in- 

' teligencia clara y grandiosa, que ilu- 
AC nunándole el Camino dela Verdad, 

hízole ver la npoteosis de la Idea, 
La Inz no desapareció del cerebro 

pl de aquel paria. y aquel esclavo se hizo 
y hombre, Eutonces el hombre com- 

prendió que todo lo que antes había 
consentido y «urado no eran más qne 
cadenas y mentiras, que privándolo de 
libertad, aferrábalo al oscurantismo y 

A al dolor. Mo EAN 
do Pero, desgcaciamente aún quedaban 

y quedan tuuchos parias en el mundo 
sin elevar su voz a Ja justicial. ALEA 

«+ ¡Sin embargo la voz del geuto 10 s exUngnió Jamás. porque era 4 la Yue, de 

la razón, y aquel parta que convertido Fe a NOS A en hombis, lez6/a puralrascar al go: Mi nio y sino escaló su alWura, o percibió su Ina. yla dz e 
o O! ' Los pvvblos. nue 

para contimar 
E. MO hercaciAS. Yi 
IV ba 
IVA RAE A 

y 
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A 

en 
Aden. ES 

M4? papilar 

em aquellos trágicas 

Los esphitos lu 
pl y los dé 

ignomi - placablo ea 

Las negtas tinieblas del feudalismo. 

enmbio. 
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¡La aras Ano ble sa medio de aqu | 
E pias y Sana edias de le edad de entusiasmos, y las víctimas con sus. 
00 primera, se Samergieron, €n el mar del. rostros demacrados: descienden de las'. 
ASE ed pasado; pero surgió en cambio una Carretas para escalar las gradas . Qh: 

Ud una, ect: ño (monos brutal que aque Parla o a 
Mas El medio so. ¡Gas huprimera cabezal: [Luis XVI, 

¿de las Orglas, era 
 JQUAJMA a 

tima en rodar por das gradas del cadal 
so. Avese hecho de sanyre sucedieron 
otros muchos, y. más tarde los husmos. 
que iniciaron la revolución se constitda 
yetonen víctimas y verdugos de sus 
propias ambiciones, SON 

Robespierre no debía Imperar por 
mucho tidmpo, porque «el espectro de 
Dantón le hacía sombra, Y aquel ca: 
mino fúnebre que tuvo 'que recorrer 
Luis XVI. desde el palacio de Versa:, 
lles hasta la plaza de la República, 
debía más tarde ser recorrido. por 
Sanjust, Couthou Heurriot, Dumas, 
Bernave, Simón y otros. muchos que 
proclamaron su condenación. NS: 

Pero la página más triste Y coumos 
wedora de la historia de la vevolución. 
es aquella donde aparecen escutors con. 
caracteres de sangre las condenas in> 
justas de Rousher y Andcoa Chewmer, 
que como dos ojos Kunsadores no se 

han de apartar jamás de aqhella mat 
cha imborrable, 

Andrea Chonier, el poeta de las he- 
rolcas canciónes y. de las romauces 
imuortajes, murió pa como an mártir o 
sibo cutia a acosador, 1Yrdllsouir al 
pavbulo pegánildoses en da frentes! ex- 
clamó con voz putente estás palelras 
que hubieran vabda una absolución: 
«Siento que aquí había algo». l 

Bien lo había. presentido. Mirabeau 
al verse amenazado. y calumolado por 
un pueblo desanbrenado, “a propósito 
de uva dofame ucusación que se lo 
hicieca como traidor a la causa; el 
eminente trubuno, diriujéndose: ala 
horda, no pudo. menos de exclamar; 
«¡Ob pneblos, cuando dejarás de ser 
pueblos! Es verdad uo tendis vosotros 
la culpa». 

Más tarde ante una picabte recon» 
vención del revolucionario Bernave, la 
cólera de Mirabean no tovo lroltes; con 
una elocuengia grandiosa, descargó 
toda su rabia de león, condenada en 

¿estas palabras que merectn ser e9c0- 
hadas, por ser la más monumental de 
las defensas individuales y la más hi» 
siente de las amenazas: PES, 

«Aquí también me-xquerín levar en 
trinuto hace pocos días, y abrora pritan 
por Jas gallos: La teución: del cunde 
de Miralo Me TA 
¿No Hocestaba yo exa lección para 

saber que medía corta distamcló entre 
el Caprtolio. y la roca Tiupeya; pero 
el hombre que combate por la razón 

¿MO $e considera vencido fácilar me, 1l 
1 que tene da convicción de ser bevemé: 

nio de su país, y sobretodo de poderle 
cu Ser rodavía; 6lique no. se ¿exa con 

lón. una vana AOQid 
30 triunfos de un día por la verdadera Jona; el. qne quiere decir Ja verdad y 

wd y desdaña los 

desen el bien público independiente 
| Pb de los volubles movimientos de $ PEIUIO! Ron tlAA ana ido Ai 

Ola recompensa de sus servicios, acción de sus fatigas y el pre 
305 peligros; 

aquel: tumulto 

¿de que taniéndose 

pres 

¿como un. 
20 

del pueblo engañado al que desde hace - 
velute años combate todas las opresios 

eb aquellas palabras están coudentas 
dos, todos mis sentimientos de luchas 
dor indoblexyable y todas mis rellexio» 
nes para estodiar y jozgar la conducta 
de los hombres — que nuubas veces 
sólo corresponden con ingratitudes y 
furores inconscientes a los que sacrifl» 
cáronse por la Cansa, » : 

Sí bien los sucesos del 03 vinieren 
a destruir el fondalisimo, sometiendo el 
estado a la unidad constitaciónal y 
elevando a los pueblos a una catexzorla 
ihenos humillante; nó tuvieron en 
cambio el resultado parantizable que 
exa de esperar, porque los hombres 
que esperarow la vevolnción, NO «Uple- 
rod armonizar lan causas que la or 

naron Con las consecueocias que des 
blan suceder, Ni tampoco Hegaron a 
comprender que los ideales políticos, 

desde el más demócrata hasta ol más 
tivano no deliuen jamás los principios 
humanos, 

¡ 
y Md DEN AEATIAS 

he cesado de 
nos. E. 

—servarse en todos «un or ¡ 
ye al ASA 

di “t 
EL, AAA Y A 

NUESTRO PROGRAMA 

ais P bra 

1 ostado de 

culares una línea divisoria entre la 
Claridad y la tiniebla, toda, hombre | 
conoce cuando ae aproxima el día o 
viene la noche, eN Ñ 
Por eso 108 acontecimiento —Tevo- 

lucionarios del 93, no pudieron elevar 
sea la consideración de un triunfo y A 
sólo fué una ficción para la clase den: 
heredada, que si bien oreyó exta vez 
Megado el fin de la nobleza y la desa» 
paurición del clero, no llegó en cambio 
a pensar que Franekeno eca el mundo, 
y que sobre los cadáveres de nobles 
y sacerdotes debía elegirse la acrópo» 
lia de la burguesía, que amparándose 
en las leyes de una constitución relatk: 
va y arbiracia, tenían que producirse 
más tudo los estragos inevitables del: 
hambre. 

Montevideo. 

Santiago Puocio, 

A 

LAS ENSEÑANZAS DEL MAESTRO 
La burguesía se impone por la fuerza. 

La fuerza so apoya en la ignorancia de los pueblos. 

( Continuacion) 

* 
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De cuanto henos dicho resulta que 
debemos tenbajar para despertar en 
las oprimidos el deseo de una. radical 
transformación social y persuadirlos 

tendrán la fuerza 
para vencer; debemos propagar nues. 
tro ideal y preparar Jas fuerzas Mora» 
les y materiales necesarias para poder 
vencer a las fuerzas enemigas y para 
organizar la nneva sociedad, Y cuando 

, Ae 

biente social hay una acción recíproca, 
Los hombres hacen la sociedad tal 
como esta es, y la sociedad hace los 
hombres tal como estos non, y de exto 

- .S = = > > e! 3 o = <a = qe e z = = 

NE NES. 

para destruir la miseria es necesario La 
que los hombres tengan conclencia y 1% 
voluntad, La esclavitud [educa a los E 
hombres para esclavos, y pura liber» | Ñ 
turse de la esclavitud so necesitan ¿0 

hónibries que áspiren a ser libres. La 
ignorancia deja a los hombres sine : ho 

no 
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tancias excepcionalmente favorables, 
consiguen elevarse a condiciones supe: 
riores a aquellas en que nacieron. Una 

| ¡parte notable del proletariatlo ha lo: 
ya salirdel estado dé miseria 

absoluta, embrútecedora o no ha podi: 
“¿do nunca reducírsele a ella: ningún 

trabajador, o casi ninguno, se encuen: 
tra en el estado de inconsciencia com- 
pleta, adaptación a las condiciones 
que quisieran los patrones. Y las mis* 
'mas instituciones, tales como. las ha 
prodocido la histrioa, contienen con. 
tradicciones orgánicas que son como 

- gérmenes de muerte, los que al desa- 
rrollarse producen la disolución de la 
institución y la necesidad de la trans: 
formación. 

De aquí la posibilidad del progreso; 
pero no la posibilidad de llevar, por 
medio de la propaganda, todos los 
hombres al nivel necesario para que 
¿quieran y actúen la anarquía, sin una 
anterior gradual transformación del 
ambiente. 

El progreso debe marchar contem- 
"poráneamente, paralelamente en los 
individuos y en el ambiente. Debemos 
aprovechar todos los medios, todas las 
posibilidades, todas las ocasiones qne 
nos deja el ambiente actual, para 
obrar los hombres y desarrollar su 
consciencia y sus deseos; debemos utili: 
zar todos los progresos realizados en 
la consciencia de los hombres para ¡1- 
ducirles a reclamar e imponer aquellas 
mayores transformaciones sociales qne 
son posibles y que mejor pueden abrir 
paso a progresos ulteriores. 

Nosotros no debemos esperar a ac: 
tuar la anarquía limitándonos a la 
simple propaganda. Si así hiciéramos 
habríamos agotado pronto el campo 
de accion; babríamos convertido a to- 
dos aquellos que en el ambiente actual 
son suceptibles de comprende” y acep- 
tar nuestras ideas, y Muestra ulterior 
propaganda quedaría estéril; o si de 
las transformaciones de ambiente sur: 

giesen nuevos extractos populares a la 
posibilidad de recibir nuevas ideas, 
sucedería esto sin la Obra nuestra, tal 
vez contra nuestra obra, y por lo tan- 
to acaso en perjuicio de nuestras ideas. 

Debemos procurar que el pueblo, en 
su totalidad o en sus varias fracciones, 
pretenda, imponga, actúe por sí mis- 
mo todas las mejoras, todas las liber- 
tades que desea, tan pronto como las 
desee y tenga fuerza para imponerlas, 
y propagando siempre entero nuestro 
programa y luchando siempre en pro 
de su actuación integral, debemos em- 
Pujar al pueblo a que pretenda eim- 
ponga cada yez mayores cosas, hasta 
que llegue a su emancipación comple: 

* 
* 

La opresión que Ire de | más directamente pesa sobre los trabajadores y que es causa principal de todas las sujeciones morales y materiales a a so 

sión económica, es decir, la - ción que los patrones y los il tes ejercen sobre los obreros gracias 
a la acaparación de todos los grandes medios de producción y de cambio Para suprimir radicalmente y sin Peligro de retorno es | 

vencido del derecho que tieve al _ delos medios de producción. 91 
ls lacthe este de producción, y que 

.. Sctíe este derecho suyo, primord: optando a losre: ¡de 

o siempre—diremos casi Muy rara- 
- mente—el puesto que uno ocupa en la. 
“sociedad correspond» a sus aspiracio* 
nes. Muy a menudo los hombres caen nes. Muy a menudo los hombres Ca: 

en condiciones inferiores a las que es” 

tán habituados, y otros, por circuns* 

rdial, 
E A 

o 

EI kE 

Mee del infierno en que 
tua el pro ANO paral 
piedad COMA ans da iO a 
“La prueba ' de que el pueblo noes 
ene ok proleta= 

que están so- 
wmetídos los trabajadores, esla o e A 

. Que esta: el 

“o : esta opresión, es 
|. Mecesario que todo el puéblo esté con. 

de todas 
¡en 

pe Ke 

i 

e 

sin grandes Eno en que so cal 

aún capaz de expropiar a 
rios es que no les expropta. 
¿Qué debe hacerse mientras no lle 

el 
ga el día de la expropiación? 

Nuéstro deber está en preparar e 

pueblo moral y materialmente para 
esta necesaria expropiación e inteutar: 

la y reintentarla cada vez que una sa: 

cudida revolucionaria nos de ocasión, 

hasta el triunfo definitivo. ¿Pero cómo. 

prepararemos al pueblo? ¿Cómo pre-. 

parar las condiciones que hacen sca 

posible, no solo el hecho material de 

la expropiación, sino la utilización, a 

beneficio de todos, de la riqueza co* 

mún? | ? 
Hemos dicho anteriormente que la 

sola propaganda, hablada o escrita, es 

impotente para conquistar a nuestras 
ideas toda la gran masa popular. Pre: 
cisa, pues una educación práctica que 
sea tan pronto causa como efecto de | 
una gradual transformación del an- 
biente. Precisa quea medida que se 
desarrollen en los trabajadores el sen- 
tido de rebelión contra los injustos e 
inútiles sufrimientos de que son vícti- 
mas y el deseo de mejorar sus condi- 
ciones, luchen, unidos y solidarios, 
para conseguir lo que desean. | 

Y nosotros, como anarquistas y co- 
mo trabajadores, debemos impulsurles 
y estunutarles a la lucha y luchar con 
ellos, 

¿Pero son. imposibles en régimen 
capitalista estos mejoramientus? ¿Son 
útiles, desde 

futuia emancipación integral de los 
trabajadores? 

Sean Jos que fueren los resultados 
prácticos de la lucha para las mejoras 
inmediatas, su utilidad principal está 
en la misma lucha, Con esta lucha los 
obreros aprenden a ocuparse de sus 
mtéreses de clase, aprenden que el pa- 
trono tiene intereses opuestos a los 
suyos y que no pueden mejorar de con- 
dición y aún emanciparse sino unién- 
dose y haciéndose más fuertes que los 
patrones. Sí consiguen obtener lo que 
descan, estarán mejor, ganarán más, 

trabajarán menos, dispondrán de más 
tiempo para reflexionar sobre las cosas 
que les interesan y sentirán en seguida 
mayores deseos y mayores necesida- 
des. Sino consiguen lo que deseaban 
se verán llevados a estudiar las causas 
del fracaso y a reconocer la necesidad 
de una mayor unión, de una energía 
mayor, y comprenderán al hn que para 
vencer con seguridad y definitivamente 
es necesario destruir el capitalismo. 
La causa de la revolución, la causa de 
la elevación moral del trabajador y de 
su emancipación, saldrá ganando del 
hecho que los trabajadores se unan y 
luchen por sus intereses. 
¿Pero es posible, preguntamos otra 
vez, que los trabajadores logren, den: 
tro del actual estado de cosas, mejorar 
calmente sus condiciones? 
- Esto depende del concurso de una 
infinidad de circunstancias. 
A pesar de lo que sostienen algunos, 

no existe una ley natural (ley de los 
salarios) que determine la parte que 
corresponde al trabajador sobre el pro- 

ducto de su trabajo; o, si se quiere 
formular una 1 ) pue 

normalmente por de 
to que es necesaríc 
IAS, 

Benaficio, al 

el punto de vista de la, 

na ley, no puede ser más 

da de 

modo que puede decirse que el salurio, 
dentro de ciertos límites, es lo que el 
obrero (no como individuo, se eutien- 
de, sino como clase) pretende, 

- Luchando, resistiendo contra los 
patronos, 

condiciones empeoren y aún obtener 
mejoras reales. La historia del movi- 
miento obrero ha demostrado ya esta 
verdad. da 

Empero, es necesario no exagerar 
el alcance de esta lucha combatida en- 
tre Obreros y patronos sobre el terreno 
exclusivamente económico. Los pa- 
tronos pueden ceder, y a menado ce- 
den, ante las exigencias obreras enér- 
gicamente formuladas, mientras no se 
trate de pretensiones demasiado gran- 
des; pero tan pronto como los úbreros 
fomiencen (y es urgente que comien- 
cen) a pretender un tratamiento que 
absorba el beneficio del patrono, ha» 
ciendo asi una expropiación indirecta, 
podemos estar seguros de que los pa: 
tronos llamarán al gobierno en sn 
auxilio y procurarán obligar por medio 
de la violencia a los obreros a perma- 
necer en sus posiciones de esclavos 
asalariados. 

Y aún antes, mucho antes de que 
los obreros puedan pretender recibir 
en compensación de su trabajo el equi- 
valente de todo lo que han producido, 
la lucha económica se vuelve impoten* 

te para continuar produciendo el me: 
joramiento de las condiciones de los 
trabajadores. 
- Los obreros lo prodncen todo y sin 
ellos no se puede vivir; parece, pues, 
que negándose a trabajar han de po- 
der imponer lo que quieran. Pero la 
unión de todos los trabajadores, aún 
de un solo oficio. es difícil de obtener, 

riend 

Ie 0 A 

e 

pueden, pues, los obreros 
impedir, hasta cierto punto, que sus 

so progresivo a las b 
vas por syedio de 
en todas sus for 

_ Declaración de Principios 
La Federación de Grupos Liz bertarios, es la cohesión de las 

fuerzas revolucionarias del Perú, 
con el objeto de aunar y coordinar 
de manera inteligente, activa y vigo- 
rosa, la propaganda de sus ideales, 
cuya finalidad en la transforma 
ción del actual régimen capitalista: 
estadual, en otro más armónico, 
equitativo e igualitario, o sea el 
Comunismo Anárquico, . 
La F. de G. L., combatirá en 

toda od ción, todo centralismo, 
toda form autoritaria, todo caudi- 
llaje; pero reconoce la necesidad - 
vital de la organización que par. 
tiendo de la concepción científica 
que toma por ejemplo la Maturale- 
za misma, nos enseña que el fun- 
cionamiento de un organismo, Ja- 

E En 

- 

cs 

más mantiene en reposo una célu- 
la, y que las diferentes secciones o 
partes de ese organismo tienen su 
rol especial en su funcionamiento, 
sin que este entorpezca el funcio- 
namiento del todo. Partiendo de 
este principio, La F, de G. L. 
cree que, para obtener una orga- 
nización sana y efectiva llamada a 
absolver la Sociedad toda, precisa 
la organización de todos los hom- 
bres, de toda las fuerzas, cuyo 
Ideal deberá predominar en la Sor 
ciedad futura. IIA 
La F. de G. 

pongan, sino de hor am 

Ta Hibertad,
 gurad: 

ez6n y la Jueboi
a ¡ 

Es 
YG 



Brno dale EA libertad integral 

de del individuo y - los derechos civihi 
A zadores Pis hasta boy. 

Pueden, pu*s, y deben pertene- 
cera esta F. de G. L., todos los 

ienda la negación | 
del Cómoudo Anárquico:; y en - .; Cc 

o in no p 
- bir el comunismo; si 
del individuo a ds afr- 
mada dentro de la asociación, no 
podemos concebir la Anarquía. 
Entonces, como a todo individuo 
sincero, que no debe bastarle el 

practicabilidad de éllas, y luchar 

“tonces lo que difundimos dentro de + 
las organizaciones gremiales donde 
la masa amorfa hace difícil por hoy 

“el éxito completo de nuestras orien* 
taciones o ideas, ¡podemos sostener 
lo con más eficacia, mostrando la 

ventajosamente por la transforma- 
ción del orden presente en el Co- 
munismo y la Anarquía. += 

no ti 
para | ps y METIA 

necesarias las masacres d e Q 

castigo al repuguante acto de traición, 
que Jicen bán llevado a cabo los buel- Ed 
guistas. | 

No, no hay dia para denigrar 

nos hechos de defensa. colectiva y de 

Lia individuos y grupos “libertarios del divulgar un ideal sino ser conse- La senda es esa camaradas, y PEO Price de tal manera a los e 
o país, que estén de acuerdo con cuente con el ideal mismo, noso- debemos ir adelante. Todos a la Mo S a cometidos los ¡Pe 

[0 esta Declaración de Principios. tros debemos de' organizarnos en . agrupación y a la F. de G. L.. es LS edición ps o A 
cs E > agrupaciones por afinidad de mé- | espinita de E e : Lima, Junio de 1921. . SES de TE > da bss | e c - imitación y en defensa de comunes in- e y 
[9 + : : 5 eS paua, y tereses hallados por el gamonalismo. 5 ÉS s 

a los mismos métodos de violencia de 0 De 
que nos dan ejemplo los llamados a cui: ¡ sed 

; AN h Nuestra Aca dar el orden burgués. $ 
ES | Trabajadores del campo! La asocia- po 
0 Comunista Anárquica e ción es ua derecho natural como na- E 

pe tural es el derecho a la existencia, y Da: 
¡5 ¿ dos llamamos li- A Ea A . esta se defiende como leones o espar- ps 
ya A des pao deb LIMA O O ES tacos, y no con súplicas ni humill Le S e bertarios A E en ra que a ná de un pda A aaa iS sE AAA Pase > 
EN es en que ZO, $ De $ ; roletariado sindicalista s anquen : TEA «S 
cs: estos instan a ilaciones, >. La crisis económica de la sociedad PO , FOR . Cchoal proceder alivamente contra los Mal e zobra, desconcierto y vacilac actuales ona entemeñdcróna.. 7 Corrorpán en la qoi.tud. El sin des AS ; SA 

y 6 tro ideal luchando . , - BES= > cicalismo es vida yse demuestra an: 2 y A SS Y SU <A 8 reabrmar nues Sin embargo, tiene, de vez en cuando, jetos a su soberbia y a su desentrena- ea 
3 en el terreno de los acontecimien-  <. aondeza que repercute dolorosa: dando, accionando no solo en las lu- da especulación 3 A S A E S 5 2 

| tos diarios para convertirlo en rea- niente sobre los que no tienen otra chas contra los patronos o los que E EA 
| > : quieren arrzbatarnos los pedazos de 7 lidad. fuente de vida que el alquiler de sus en. AREQUIPA 

s E 3 libertad que se nos da, sino en las ho” 
a, Somos libertarios comunistas, y o ras de meditación y estudio. Un sm- sd - = 
4 puestra acción en todo momento pasando en esta capital: tenemos en dicals o EE A AS En esta ciudad donde el radical Li- , 
ñ es d h Ia ¡ue icalismo que se detiene, se parece a no Urquieta, librara la más grandes 1% ebe encaminarse a hacer una la- la industna y en el campo ana produc BAENA EN pl : 
A E =- É ; un lago de agua en reposo; su putre- campañas contra el comservadorismo 

» bor común, en la que, concertando ción que no encuentra inercado donde facción produce mias HN A : a 

nuestras fuerzas y armonizando Colocarse, debido a la baja del precio ¿ PA nas Li ultramontano, existe un gluupo de 
MS - $ “de esos productos: ésta baja ha produ- tecciosas que puedan atacarnos y con: obreros conscientes que, con un miraje 

| A os Cuenta do también la: baja ¡dell <itario y 14 Ficimos a Jo gentato, más ámplio que el de aquél luchador 0 S ASA 2 a ¿ Mr; ” e Z - « e 

a cnn dabefnto Sad mewma de brazos. Y Como este dese- Aimaúl eubro iganizado debe per. ha comenzado a esparcir la simiente 
A llamando a nuestros camaradas, a quilibrio entre la producción y la ven- O E quietud, DO el nueva del sindicalismo y del ideal 

G la agrupación y ab estaa latede- o tavofemay ll demanda y el inter- Ml descovvertirse en da piedra de libertario. e 
po ración. Nuestras relaciones sociales cambio de los E sal de que nos habla la fabulosa Bi- Los trabajadores aquellos que no : 

y len sus diversos aspectos deberán  denamiento opresor, encierra a la so- blra. ms Spamesción A 55 c0mno-.. están captinplsdes con las inmorali- 

Ñ tener Ja forma federativa descen- ciedad toda en uu férreo círculo extor- una plenta: si uo la cuidamos, si no la dades sociales, ni están fanatizados por 

ES pe a 

tralizada, y es dentro este principio 
que debemos aygitarnos formando 
con las células (individuos) Yrapos, 
y de estos federaciones, las que 
como eslabones de una intermina- 
bie cadena deberá abarcar todo el 

planeta, haciendoefectiva la aspi- 

ciunante, la falta de trabajo y la baja 
dei salario se hau hecho general: el 
exceso de liombres sin ocupación pro- 
duce la baratura del irabajo y la mise- 
na Ja crecendo. Y este fevómeno que 
es un efecto de las: combinaciupes de 
Dangueros y boisistas y de la especu- 
lación de los" acaparadores de la pro- 

rTegamos continuamente y la libramos 
de. ias ¡malezas y las zizañas, puede 
agotarse y hasta desaparecer. 

Obreros sindicalista: seamos los jar: 
dineros de esa planta. 

CEERO DE PASCO 

por religiones o principios añejos, van 
abriendo su mentalidad a las ideas 
_renovadoras y cambiando sus rancios 
métodos de asociación por la moderna 
organización. 

Bien por el progreso social. 

ración de la federación de los Pue- anión. se A ide No creemos en la teoría aquella de UNA ROM A 3 
blus bajo el Ideal que sustentamos. los artículos odispensables para el ME la tiranía engendra la rebelión, no; | -. ERI 3 
ENCinuaiiso Anárquico está ido: : la nas Ea q A Eeca de los al ósaoen 08 Mipidaaded -Y 

bien difinido y no admite errores ¿A dónde iremos a parar con esta OS E yde PR Ri Popular y las organizaciones obreras E 
en los individuos sinceros que lo  ensis que acnsa la bancarrota del sis: COMES de: Mbs que AOS adheridas a la.F. O. R, P. concuniero» 3 
aman verdaderamente y lo sienten tema burgués? el E ES no ES de e eb romería al Cementerio Generál, a E: 

latir en su pecho; además, errores A nuestro juicio.'sólo hay dos cami o ona Joe a blos Esto. depositar flores en la tumba donde re- ES 
de Eb o contrarias interpre- MOS: O se perpetúa este régimen esprl: PEA de o E E en el Gen. Posan los restos del que fué Manuel ce 
taciones sobre algunos puntos, no miendo las energías del obrero, y este pd del Pot Tostadas Govuzález Prada. E ES 

pueden constituir vallas entre tales 
individuos, si se coincide en las 
bases esenciales de estos princi- 
pios: Comunismo y Anarquía; 250- 
ciación, organización, para la satis- 
facción E sus «necesidades; y liber- 
tad, autonomía del o o 
a n, dentro del grupo o fe- 
sine spe tivamente. Es por 

sigue viviendo famélico y hundiéudose 
, en el alismo de .la ignorancia y la ser: 
vidumbre; o el obrero aquilatando su 
valor como único productor y la fuerza 
de que es capaz si consigue la sulida- 
ridad de todos los de su clase, se rebe- 

«la contra este caos social e impone 
nuevos rumbos a la sociedad, 

En esto último lo que tiene que ha- 
cer el obrero, obedeciendo a la ley 
natural de la evolución y a la historia 
que nos enseña que la humanidad. 

ta region, en »u mayoría ocupados. en 
los trabajos de los asientos mneros,* 
vienen preocupándose de su organiza- 
ción, y, el sangriento drama. de da 
Oroya, en el que la supresión de un 
comisario convertido en sayón sangul* 
nario al servicio del capitalismo, ha 
costado la vida de varios obreros y la 
prisión de muchos otros, ha sido como 
una sacudida a la somnolencia de los 
iudiferentes a la asociación, dy actual- 

Los delegados obreros que hicieron 
uso de la al par que hacer 
resaltar la personalidad del maestro, 
supieron exponer las ¡ideas libertarias 
que él eS en sus últimos años 

: de vida. 
Nosotros, que no somos partidarios 

del culto a los muertos, tebemos que 
sentir satisfacción al ver que el núme- 

prosiguen las ideas de ; Pl ES los que 
e boda, va aumentando, y que 

en. que. la 
homer 1 Libertaria se” 

cierto, armonía, amor 

“mente son varios ya Jos centros OLga= E pr al fín E 

nizadus. El Sindicato de MS ¡Y OR 
rus de Cerro de Pasco, €s a ¿manera Apr 
de un sol de redención, ivradiando su y A e ob Y eso 
luz de organizacion y cultura, hasta anar vists o 
los obscuros socabones de las as ER ; 4 

A Loa 1 SA 

desenvuelve lacia su perfección, y ' 
sociedad hacia la armonía de 1odos shs 
miembros. : 
Pero, cabe. Pee nuevamente, 

¿los abreros. organizados dela capital 
se. preochpan de este vital. problema, 
de esa 'ilosofía de de. bistor a Y de 
Pe So la E e 

> 

¿2 
" qEN Apo, 4 % 

vá , 

ct € Concierto, ese amor. 
a armonía dentro de la organi- 

| Ne ara pel a esa libertad doude hermanos nuestros pasan y cou> 
sumen sus vidas arrancaudo a las en 
trañas de nuestra niadre. DS las. aa Napo 
quezas que vana locupi 
de los explotadores. 

- Adelante! es el grito 
organizados. j 

ti- 


